El sonido del tortazo fue seco. Los Ham-Hams sintieron un escalofrío... nunca habrían imaginado que su amiga fuera capaz de algo así. El propio hámster que había recibido el golpe parecía contrariado, conforme se llevaba la pata al rostro, quedó sorprendido al ver cómo la hámster echaba a llorar y le abrazaba con fuerza.

-Eres... un idiota, Light... -murmuró la hámster de pelaje dorado tras desahogarse. La capa verde que cubría al hámster se había teñido de un color más oscuro allá dónde la hámster había llorado. Éste liberó sus brazos de dentro de la capa, y cubrió con ellos la espalda de su compañera, que alzó la vista y le miró fijamente a los ojos. Tras unos segundos, la hámster se puso de puntillas y los labios de ambos se unieron.

André, a su espalda, sonrió mientras entraba en el Club y se acercaba a Bijou, sentada en su asiento de siempre.

-¿De verdad tienes que irte? -preguntó la dama compungida. Acababa de llegar al Ham-Ham Club con el hombre que amaba, pero éste no tenía intención de entrar.

-Bijou, lo siento... sé que esta noche teníamos pensado salir con mis hermanas, pero... -rebatió André. La hámster suspiró, veía en sus ojos que realmente estaba entristecido por el cariz que habían tomado los acontecimientos.

-Su Majestad te ha llamado urgentemente para una misión, ya... -repitió la hámster las palabras que André le había dicho algo molesta- Ten cuidado ahí fuera -aceptó tras unos segundos la princesa blanca, abrazando al hámster. Éste devolvió el abrazo y la besó en la frente.

-Intentaré terminar pronto y volver antes de que anochezca -prometió. Aunque ambos sabían que era algo improbable.

-Te veo algo contrariado, Orange -comentó el Rey Arco mientras André esperaba arrodillado frente a él en la sala del Trono. El guerrero se revolvió inquieto mirando al suelo, ¿no había conseguido ocultar su zozobra? Arco rió- Bueno, tendremos tiempo para hablarlo mientras te explico los pormenores de la misión. Indigo -llamó a la hámster tras él- Ven tú también -ordenó, levantándose. André también se incorporó, y ambos hámsters siguieron a su Rey por los pasillos de Palacio. El monarca parecía alegre. Ambos hámsters sabían cual era la única razón por la que su Rey se comportaría así. André esbozó una suave sonrisa mientras seguía a su amigo hacia la sala de misiones.

-Su nombre es Light Masaku, y ha sido escogido Knight of Green por el Sueño Arco Iris -anunció Arco una vez los tres hámsters tomaron asiento- Con su llegada, el Arco Iris está completo -explicó con una amplia sonrisa.

-Es una gran noticia, Majestad -corroboró André.

-Como en el caso de Purple, es un hámster que no tiene ninguna relación previa conmigo. Pero el Arco Iris lo ha seleccionado y tengo plena fe en su criterio. Sé que es mi obligación viajar a su encuentro, pero... -sonrió- Hace mucho tiempo que vosotros dos no tenéis una misión en equipo. Me gustaría que fuerais a su encuentro y le explicarais los pormenores de ser un Knight of Color. Si acepta, mañana podréis volver a vuestros quehaceres. La ceremonia se celebrará esta misma tarde -sonrió mirando al Knight of Orange, cuyo rostro se iluminó.

-Yes, Your Majesty! -aceptaron ambos hámsters levantándose al unísono y realizando una reverencia.

-¿Y bien, Orange? -rompió el silencio la Knight of True Indigo. Caminaba junto al Knight of Orange por aquellas montañas de Kyoto, en busca de su futuro compañero. La vegetación era frondosa, por lo que ambos iban con las espadas desenfundadas para poder cortar maleza y abrirse paso si era necesario. André marcaba el paso, algo que no convencía a la Knight of True Indigo, acostumbrada a ser ella la líder- Parece que te has encariñado mucho de esta tierra -comentó.

-Mi novia y hermanas viven ahora aquí -comentó cortando un matorral que les impedía el paso- Es algo natural, ¿no crees? -sonrió a su compañera levemente ruborizado.

-Bueno, siempre que no te olvides de la Madre Patría... -suspiró- ¿Cómo crees que será el Knight of Green? -preguntó, cambiando de tema.

-Vaya, pensaba que no te gustaba el cotilleo -sonrió picaresco el hámster naranja.

-¡No es eso! -rebatió la hámster mostrando su dura fachada- Sólo que un hámster que no ha tenido relación alguna con Su Majestad... no sé si es de fiar -explicó.

-Si el Arco Iris le ha escogido, no nos queda otra que pensar que sí lo es -contestó André algo seco. Él pensaba igual que Indigo, pero... ahora no era momento para hablar. Habían llegado a un inmenso llano. Un llano que no era natural, a juzgar por los cortes en árboles sueltos y que los tallos de algunas plantas habían sido cortados a muy poca altura. Además, para su sorpresa, un hámster se encontraba al otro lado del llano, haciendo marcas en un árbol. Saltaba muy alto para ser un hámster, y llevaba una espada similar a la de André. Era más pequeño que los dos guerreros del Arco Iris, André calculó que mediría lo mismo que Hamtaro. Su pelaje era blanco, pálido, a excepción de una franja verde claro que atravesaba su frente y tintaba su pelaje hacia arriba hasta las orejas.

Conforme se acercaron, el hámster dejó su entrenamiento al sentir su olor, y se giró curioso. Al ver que los guerreros llevaban armas desenfundadas, enarboló la suya en su dirección. Indigo alzó su arma y adoptó una pose ofensiva, pero rápidamente André se interpuso para evitar un derramamiento de sangre. Enfundó su espada, y caminó tranquilo hacia el hámster, que había relajado sus rasgos suavemente. Indigo, por su parte, refunfuñó y le siguió, con la Claymore desenfundada.

-No queremos luchar -anunció el Knight of Orange en perfecto japonés- Sólo queremos que escuches la oferta que tenemos para ti -explicó con una sonrisa- Por cierto, yo soy André Bresson, Knight of Orange del Rey Arco. Y mi compañera es la Knight of True Indigo, Casilda Holbein -hizo las presentaciones.

-Mi nombre es Light Masaku -respondió en idioma común el hámster de pelaje verde- Conozco vuestro grupo, pero lo siento, no me interesa nada de lo que ofrezcáis.

-Tienes una buena espada -indicó Indigo, envainando la suya. Había estado escrutando al hámster de arriba abajo desde que habían empezado a hablar. El hámster esbozó una sonrisa.

-Vuestras armas tampoco están mal -comentó, agradeciendo el cumplido- Pero yo no empuño un arma por gusto. Lo hago para proteger a los que más quiero -explicó.

-Con el poder que el Arco Iris puede brindarte, serás capaz de proteger a quién quieras -le aseguró André.

-Ya os he dicho que no... -el hámster naranja rebuscó en el interior de su capa una carpeta, la extrajo, y la lanzó a los pies de Light. Enganchadas en la cubierta con un clip habían dos fotos de Pashmina y Penelope.

-Pashmina y Penelope están bien. Tienen muchos amigos, y estoy seguro de que las dos te echan muchísimo de menos -habló André en tono cálido. Indigo le miró extrañada, mientras que Light desenvainó la espada y corrió hacia el hámster.

Light no tuvo tiempo para pestañear antes de que su espada saliera volando y se clavara en el suelo, mientras André apuntaba con su arma a su garganta.

-¿Entiendes ahora el poder del Arco Iris, Light? Ven con nosotros, Su Majestad te lo explicará todo y te dará un poder con el que proteger a los tuyos -anunció, retirando la espada y tendiéndole la pata. Light observó la pata del hámster unos largos segundos, y finalmente la aceptó. André sonrió e Indigo bufó satisfecha, y los tres hámsters alzaron la vista al cielo para ver cómo un Arco Iris descendía y posaba su base frente a ellos.

Penelope observó cómo su mejor amiga besaba a aquél hámster. Tenía un olor peculiar, que la pequeña hámster, pese a no haber sentido nunca, le resultaba familiar.

-Hay que ver cuánto has crecido, Penelope... -sonrió el hámster verde a la jovencita- ¿No vas a dar un abrazo a tu papá? -continuó, para la sorpresa de todos los presentes. La pequeña hámster abrió la boca y trató de decir algo, pero su voz se quebró. Sencillamente salió corriendo hacia su padre y saltó sobre él, abrazándolo y rompiendo a llorar.

